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Estudio Inductivo

TITO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Tito 2:11-15

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué podría significar la frase  “la gracia de Dios se ha
manifestado para salvación a todos los hombres”?

1.2 ¿Qué nos enseña la gracia a renunciar?
1.3 ¿Cómo debe ser nuestra conducta en este mundo?

Respuesta:
1.1 Significa que la influencia de Dios sobre los corazones de los seres humanos

apareció o salió a la luz para que todos los hombres sean salvos. Porque la
“gracia de Dios” es un don, un favor, un beneficio que proviene de Dios, que
no se limita a una raza, o un país o territorio. La gracia es “para todos”,
absolutamente para todos. Esta afirmación nos ayuda a intensificar la
evangelización, las misiones fuera de nuestro país y la plantación de nuevas
iglesias, porque la gracia de Dios no es limitativa, sino totalmente inclusiva
para toda la población del mundo.

1.2 La gracia de Dios nos “enseña” y aquí Pablo emplea la palabra
(paideúo) que significa “entrenar a un niño” es decir, educarlo,
disciplinarlo, instruirlo. Porque cuando recibimos a Cristo por la fe y somos
salvos por gracia, esa misma gracia nos enseña a (1) Renunciar a la maldad o
a rechazar “la impiedad” y (2) En segundo lugar, la gracia de Dios nos
enseña a rechazar los deseos mundanos. Literalmente dice “las pasiones
“cósmicas” o terrenales, como por ejemplo: la lujuria o la concupiscencia.
Aquí podemos ver el efecto inmediato que produce la gracia de Dios en los
corazones de los que se convierten a Cristo. No hace falta que alguien nos
diga qué debemos o no debemos hacer, porque la misma gracia de Dios que
nos salvó, también es nuestra maestra, entrenadora y formadora de nuestra
vida cristiana.

1.3 La gracia de Dios no solamente nos enseña lo que no debemos rechazar sino
también que hacer, es decir, la gracia de Dios nos educa para que vivamos
en este mundo de una manera distintiva con tres grandes enfoques (1) La
gracia de Dios nos enseña a vivir con sobriedad, es decir, de forma
equilibrada, prudente, juiciosa y decente. Es la conducta que Dios espera de
nosotros y que el mundo debe ver (2) En segundo lugar, la gracia de Dios
nos enseña a vivir con justicia, o con una conducta recta y honesta. Es decir
que nos enseña a decir la verdad, a cumplir con nuestra palabra, a  no
quedarnos con lo ajeno, etc. (3) Y también, la gracia de Dios nos enseña a
vivir con piedad, o como dice en griego: con  (eusébos) que
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Tito 2:11-12
“Porque la gracia de Dios se
ha manifestado para
salvación a todos los
hombres, enseñándonos que,
renunciando a la impiedad y
a los deseos mundanos,
vivamos en este siglo sobria,
justa y piadosamente.”
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significa llevar una vida religiosa comprometida, que incluye la adoración y
el servicio a Dios y también el cumplimiento de los deberes para con su
familia. Si uno no cumple con cualquiera de estas dos partes, según la
Escritura, “ha negado la fe”.

2.1 ¿Qué es la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa
que debemos aguardar?

Respuesta
2.1 La esperanza bienaventurada es esperar la Segunda Venida de Jesucristo, tal

como él mismo la prometió cuando afirmó que un día regresaría a buscar a
su iglesia. Es lo que debería esperar cada creyente, porque esta esperanza
es “la esperanza bienaventurada” o la esperanza que produce felicidad,
pero también incluye “la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y
Salvador Jesucristo”. En contraste con su primera venida a través  de su
encarnación por medio de María y en un simple pesebre en Belén de Judea,
su Segunda Venida será “gloriosa”. “Porque así como el relámpago que sale
del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del
Hombre” (Mateo 24:27)

3.1 ¿Qué significa la palabra “redimir”?
3.2 ¿Qué significa “iniquidad”?
3.3 Cristo nos purificó con un doble propósito ¿cuál?

Respuesta:
3.1 Redimir significa “rescatar a alguien que está cautivo por una cantidad de

dinero o por un precio”, también significa “liberar a alguien de una mala
situación”. Cristo se entregó por nosotros para ser lastimado y crucificado
con la finalidad de rescatarnos de toda maldad” es decir, para librarnos de
la cárcel del alma donde estábamos recluidos y esclavizados en poder del
pecado y del diablo.

3.2 Iniquidad significa “maldad, injusticia grande”. Pero la palabra griega que
Pablo utiliza aquí (anomía) significa “ilegalidad, violación de la ley,
transgresión, injusticia” “maldad, desobediencia, pecado”. También se
define esta palabra como “una conducta repetitiva de pecado que se vuelve
un patrón, tomando apoyo en nuestra forma de ser y de allí se transmite de
generación en generación”. El hecho que Cristo Jesús se dio a sí mismo para
redimirnos, rescatarnos de toda iniquidad, es una de las afirmaciones más
alentadoras que tenemos los cristianos, afirmación que fue corroborada por
1 Juan 1:9 “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar
nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad (iniquidad)”

3.3 (1) En primer lugar, Cristo nos purificó con el propósito de incorporarnos a
él. “para purificar para sí un pueblo propio” o “un pueblo peculiar, especial,
distinto a otros pueblos” porque quería un pueblo para sí mismo, que sea
totalmente suyo, de su absoluta propiedad y que esté limpio de pecado.

Tito 2:13
“aguardando la esperanza

bienaventurada y la
manifestación gloriosa de
nuestro gran Dios y Salvador
Jesucristo.”

Tito 2:14
“quien se dio a sí mismo por
nosotros para redimirnos de
toda iniquidad y purificar
para sí un pueblo propio,
celoso de buenas obras.”
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Como seríamos “miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos”
(Efesios 5:30) necesariamente tendríamos que participar de su santidad. (2)
En segundo lugar, Cristo nos purificó para la acción social. Para que seamos
un pueblo “celoso de buenas obras”. “que no desea otra cosa que hacer el
bien” (LAT) “un pueblo entusiasmado en llevar a cabo obras de bien”. Y esto
puede ser comprobado por la historia, porque antes del surgimiento de la
iglesia no existían los hospitales para atender a los pobres, ni los lugares
para alojar a los leprosos, ni los orfanatos para cuidar, alimentar e instruir a
niños no deseados que eran abandonados por sus padres en la calle para
que murieran; y hasta el día de hoy existen miles de organizaciones
cristianas que se ocupan en socorrer y ayudar a los que sufren. Aunque si
bien es cierto que hay muchas cosas donde Estado reemplazó a la iglesia en
estas tareas, sin embargo, nadie puede servir al prójimo con la compasión y
amor como lo hace la iglesia del Señor, porque fuimos redimidos por Dios
para que seamos un pueblo “celoso de buenas obras.”

4.1 ¿Qué diferencia hay entre hablar con toda autoridad, exhortar con
toda autoridad y reprender con toda autoridad?

4.2 ¿Qué es el menosprecio? ¿cómo evitar que nos menosprecien?

Respuesta:
4.1 La autoridad es la facultad que tienen los que gobiernan, que pueden

mandar y dar órdenes. Por lo tanto, una de las definiciones dice “la
autoridad es una forma de dominación que exige y pide obediencia a los
demás. Sin obediencia no existe autoridad”. Cuando Pablo se refiere a la
autoridad en este caso, utiliza el término  (epitagué) que es
diferente a la que se ha utilizado en el Nuevo Testamento, y significa
“mandato, orden, intimación, decreto, mandamiento”. La diferencia entre
hablar, exhortar y reprender con toda autoridad está en el cambio de tono o
intensidad con el que se da la orden.   Por lo que vemos, Pablo presentó
aquí una secuencia creciente en tres etapas de autoridad, bien definidas: (1)
Si alguien se comportaba mal, Tito debía hablar con autoridad al señalarle la
falta. No tenía que andar con vacilaciones, ni debía expresar dudas, temor o
timidez. La autoridad se irradia desde adentro cuando uno está seguro de lo
que cree y en qué se fundamenta. Y hablar con autoridad no significa que
tenga que elevar la voz o gritar ni tampoco que deba expresar enojo o
aspereza en el trato. Hablar con autoridad es ser asertivo. Una persona
asertiva es aquella que afirma con certeza y es clara, directa y equilibrada
en lo que dice. (2) Si después de hablar con autoridad, esa persona
continuaba en su mala conducta, Tito debía exhortarlo con toda autoridad.
Exhortar significa “Inducir a uno con palabras, razones y ruegos a que haga
o deje de hacer alguna cosa”. Podemos notar aquí un cambio en el grado de
insistencia entre hablar y exhortar. (3) En tercer lugar, si después de hablar
y exhortar a esta persona para que deponga su mala actitud o conducta,
ésta persistía en lo que estaba haciendo, entonces debía reprenderla con
toda autoridad. Reprender significa “Corregir, amonestar a alguien
desaprobando lo que ha dicho o hecho”. Nunca se debería reprender a
alguien sin haber pasado por los dos pasos anteriores. La reprensión tendría
que ser el último recurso.

Tito 2:15
“Esto habla, y exhorta y

reprende con toda
autoridad. Nadie te
menosprecie.
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4.2 Menospreciar significa “Tener a una persona en menos de lo que es o lo que
merece. Despreciar”. Al decir “nadie te menosprecie” responsabilizó a Tito
en ganar el aprecio de la iglesia y fuera de ella, porque la autoridad
espiritual no se establece por imposición sino por reconocimiento. El que
líder, dirigente o pastor  que contradice con su conducta lo que enseña,
inevitablemente será menospreciado porque ha perdido autoridad. Por lo
tanto, podemos evitar que nos menosprecien siendo buenos
administradores de nuestro tiempo, dones, trabajo, familia y descanso;
además cumpliendo nuestros compromisos, y manteniendo una conducta
sexual intachable. Pero también, uno puede evitar que lo menosprecien
siendo firme y seguro cuando habla, exhorta o reprende. Es decir, no anda
con temor, dudas o vacilaciones, ni trata de conformar a todo el mundo. Su
manera de hablar infunde respeto. Por lo tanto, uno puede decir que puede
enviar que sea menospreciado con su conducta y con su forma de
expresarse.

II Actividad práctica
1. Siendo que la gracia de Dios es para salvación a todos los hombres, el

grupo podría analizar el alcance del evangelio en la ciudad
respondiendo a estas preguntas ¿Qué grupo humano no tiene ningún
representante en la iglesia? ¿qué se puede hacer para ganar a algunos
de ellos e incorporarlos a la familia de Dios?

2. Para ser un pueblo “celoso de buenas obras” ¿qué obra de bien
podemos hacer para el bien de nuestra ciudad? ¿hay algo que podemos
hacer en menor escala a favor de una persona o familia? Tal vez el
grupo se anime  emprender algo esta semana aunque sea pequeño.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. ¿Cómo va tu planificación semanal, mensual y anual? Tal vez te sientes

algo frustrado por los resultados y tengas que revisar y reescribir tus
metas. Recuerda que todos han tenido tiempos de difíciles y estériles
mientras caminaban por el “desierto” en una etapa de sus vidas, pero
los que salieron adelante y triunfaron fueron aquellos que sacaron el
mejor provecho de esa situación, aprendiendo de sus errores y
haciendo cosas nuevas y creativas. Piensa en qué debes mejorar,
escríbelas en tu agenda y fija una fecha para lograr lo que te propones.

IV. Texto bíblico para memorizar: Tito 2:14

“quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y
purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.”


